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¿Ves? La ¡nnombrada
e impune cultura de masas

.. unca anl~, m~ has abandonado en un apuro. s~ñora

¡a} údamc ahora. l~ lo pld~ d mas humilde de lUS hijos"
Sa/ll/!. '" F./lllla.\(·arad"d,· Plala. prusl~rnado anl~ la imagen
guadalupana (\I~ja ha,iljea) I:plsodio núm. 942.

primera de dos partes

Hacia el cuarto mes de e te año. la Editorial Posa­
da inició la reedición de Los supersabios. de Ger­
mán Butze; in lugar a dudas, reticencias o equívo­
cos, uno de eso. prodigio que revocan el anatema
estético que pende sobre la hi torieta (por no men­
cionar los otros: racional. ético. ideológico). La
aventuras vividas por Pepe. Paco. Panza Piñón y el
re tante dramalis pero ol/ae de la saga (don Seve. el
Capitán eptuno, Polita, el "Médico", olomillo)
uman, a la fecha de esto apuntes. no menos de

quince. Ahora bien: tal como ucedió con la reedi­
ció n de Ro/ando e/ Rahioso a comienzos de los 60's,
el regre. de Los .l'Uper.wbio.\· tiene lugar en medio
de un impenitente ilencio. Fuera del esmerad
n:rortaje que erm¡Ín Palomares rrodujo para
Radio A M, mimo que recureró la voz del
desaparccid dibujante un apitulo de una vieja
adaptaci n radiofónica de la historieta. asi como de
ai~lad(h comenlario~.-Ia opinión cultural ha bri­
1!;ldo por ~u aU~t:ncia.Tena/. Conlullla/. El púhlico
c nsumidor, por. u parte, tamp ca ha manifestado
especial entusia. mo. 1.0.1' supersahio. no se incluye
entre las decenas de titulos materialmente
devorados en los t:xpendios de revistas.

uelc afirmarse:
La crítica, entre n sotros, responde menos a e.­

crúpulos epislemológicos que a un espíritu de cuer­
po o jurumenlO de sangre. Respinga, recrimina o
alaba sin tasa ni medida a nombre de talo cual cis­
ma. De ahi que su mejor momento lo constituya la
cen ura ontológica, el ningune Por fortuna ­
añáda e- abundan las ex epciones. L1amamo al
método que no con igue acallar una cultura a la de­
riva.

El valor de las voces verdadera se encuentra
en su capacidad de crltica, su profundidad de
Juicio y la independencia que esta otorga (... )
En México cada vez más, nos estamos desli·
zando hacia un orden de este tipo (opresivo y
negador de la verdadera libertad) caracted·
zado por la institucionalización de un valor
falso. En medio de la grisura general a la que
no está conduciendo este sistema, no hay
falta malar que la de pretender romperla ejer­
ciendo simplemente, en cualquier terreno, un
auténtico poder creador y abriendo mediante
él la puertas a la disidencia y a la crítica.

Juan García Poncc
•• acionalismo y otros extremos", 1914
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Más todavía:
Un nuevo énfasis. la lectura secreta o abierta­

mente política de los discursos artísticos, obra el
milagro de envenenar un oficio de por sí implaca­
ble y malhumorado. La Histeria suele burlar a la
Historia. Un tufillo judicial comienza a despren­
derse d~ reseñas y revaloraciones. La crítica de­
bería incluirse entre las autoridades contra las que
procede el recurso de amparo.

Etcétera. Etcétera.
Reseño lo anterior sin afán polémico, empujado,

más bien, por una avasallada nostalgia. En el cam­
po donde norecen a su sabor la teve, la radio, la pu­
blicidad, la moda, los comics y las fotonovelas de
todo género, cte., etcétera, esto es, la cultura de
masas. ni siquiera se dan las condiciones de posibi­
lidad para una crítica de la crítica, para un cotejo
entre actitud científica y exabrupto, categoría y
descontón. Porque ahora y aqui, excepción hecha
del cine, todo es in nombrado y por lo tanto impu­
ne.

o fallan, por supuesto, quienes de tarde en tar­
de frecuentan el lugar del crimen: viñetas, fotogra­
mas, cuadrantes, cuadriláteros, pantallas de teve,
boutiques. elepes / Del siempre renovado Salvador

ovo en adelante. prospera una corriente que con­
signa en páginas rutilantes sus expediciones a la
Baja ultura. Aunque sin instaurar, todavía, una
práctica critica semejante a la que priva, acientífica
o no, en la literatura y demás Bellas Artes. Huelga,
por ser del dominio público, la lista de honor de ta­
les esforzados. De otra parte, la comunicación y la
cultura de masas desvelan cada vez más a los cen­
tros de enseñanza superior. Sin embargo, sus afa­
nes apenas si se renejan en el mercado profano, ex­
tramuros, de la crítica.

En suma: pese a inteligentísimos contragolpes,
Te/e-Guía continúa siendo la única instancia "críti­
ca", a nivel popular. de la Imagen Bonita el al. El
estudio de la fotografía rara vez va más allá de pre­
sentaciones literarias de dos, tres cuartillas. Ce­
pillín & TO)'J LId. se expande en ñoña paz. Mul­
tiplicansc comics y fotonovelas. La bruja Herme­
linda. toda "llantas. verrugas y lunares", salta del
dibujo a la placa fotográfica. Los enuvios melodra­
máticos de W (A. M.) se imprimen en fascículos
(Nove/éxitos). El Chavo de la Ibero consigue la di­
vulgación dialectal jamás soñada por la Onda. Ra­
món firma el contrato que le presenta Alfonso; Ro­
sa dice a éste que Gina se fue con Jaime a Acapulco
y él duda que Gina sea hija suya; Alberto acepta
que Fanny vaya a su departamento y dice a Paula
que para escarmentarla necesita la ayuda de Shan­
tal; Cristina queda estupefacta al saber que Robles
¡es Miguel Angel Bremer!. etcétera, etcétera (capí­
tulo 50 de la telenovela PECADO DE AMOR).
última de dos partes

Paradójicamente, los lenguajes "masivos", los
icónicos en primer término, avivaron las cuestiones
semánticas y semióticas. Hasta el extremo de que
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no falten empresas tendientes a formular un alfabe­
to visual equivalente al fonético.

La historieta, la fotonovela, el cartel, la publici­
dad, han dado pie a una caudalosa literatura en
ocasiones técnica, otras veces mesiánica o apo­
calíptica. Toda vez que el visual, como todo signo,
se somete a un doble escrutinio: lingüístico, ideoló­
gico. Para leer y no leer El Pato Donald.

Sobra decir que a estas finiseculares alturas, los
estudios de la cultura de masas ocúpanse de todo
aquello que real o supuestamente les compete. La
decoración masiva de interiores. El lenguaje de los
supermercados. El turismo. La prensa del corazón.
La difusión cultural y científica descafeinada. El
marxismo en envases desechables. Qué sé yo.

Otro capítulo importante es el relativo al devenir
del gusto. Aquí encajan el kitsch, el díptico In/Out
y el tríptico Alto/Medio/Bajo. Sin olvidar (por su­
puesto) el otrora próspero y tornadizo Campo

¿Debido a qué (o a qué se debe) nuestro desinte­
rés crítico por la cultura de masas?

Recojo cuatro causas (y sus respectivos comen­
tarios):

a). El uso (y abuso) de expresiones t!lles como
arte popular, alta cultura, cultura material, cultura
académica, etcétera, no soslaya, antes robustece, la
carencia de una terminología común y nítida. Di­
chas expresiones operan táctica, no técnicamente:
ofenden o defienden. El vocablo folklore introduce
un elemento más de confusión.

Comentario: manos a la obra. Quiero decir: fije-
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se y púlase, a través de los medios conducentes, una
terminología nacionalmente válida. Nos aguardan
sorpresas sin cuento.

b). Tele y radionovelas, reclamos publicitarios y
demás son subgéneros. Piénsase. De ahí el carácter
vicario, sucedáneo de la crítica de la cultura de
masas.

b1). Telenovelas y etcétera constituyen plagios,
indoctas o premeditadas degradaciones de la au­
téntica cultura, del arte auténtico. Sus desmanes,
hipérboles, atropellos, metonimias y vulgaridades
competen a códigos diversos a los semiológicos.
Civiles y hasta penales.

b2). Ocuparse de tales cuestiones es un acto frí­
volo, un guiño, una moda sumarísima.

Comentario:¡ i,????$$$%%%%%%%¡ i
c). La conformación "escrituraria" de la crítica

en funciones.
Comentario: así es. La cultura de masas deman­

da para su reflexión (y transformación) un instru­
mental retórico diverso al dominante: el de la pala­
bra escrita. La imagen, el sonido, esas metáforas
derivadas de la mezcla de relato e iconografía, etcé­
tera, informan sistemas de significación que no son
los de la literatura.

d). Un quehacer crítico sin objeto es simple y
llano masoquismo. De acuerdo: uno puede seguir
noche con noche las tribulaciones (que son las de
amor) de Lucía Méndez y Héctor Bonilla, respecti­
vamente Viviana y Jorge Armando; recopilar aquí
y allá los paradigmas adverbiales del locutor de W
(F. M.); desentrañar a duras penas los editoriales y
la narración de la historieta Lecumberri; estudiar in
situ el ritual que protagonizan Los Ulos, Fishman,
El Perro Aguayo y restantes púgiles de vasta popu­
laridad; apersonarse en las tiendas Milano. ¿Y? Re­
pito: ¿Y? ¿Es que, honesta, útil, crítica, semiológi­
camente, hay algo que predicar de la radionovela
ganadora del certamen LA HISTORIA QUE sa­
NE. esto es, Piel de recuerdos, o "donde la memo­
ria puede ser una caricia o una herida desgarrado­
ra?". Nada. Salvo frusilerías .

Comentario: inciso, a no dudarlo, incisivo. Que
amerita una dilatada respuesta. Arguyo, sin em­
bargo, algunos hechos demostrativos de su relativa
contundencia. Como sucedió con el cine, la televi­
sión y la radio y las historietas y las fotonovelas son
datos irreversibles. Una cosa es refutar su oligofré­
nico empleo, otra negar su existencia. Esto en pri­
mer lugar. Si la alta cultura da de qué hablar, cal­
cule usted lo que ocurre con la baja. En segundo lu­
gar. Un abismo separa a la saga de los Burrón de
Casos de Alarma, a José Alfredo Jiménez de quien
se le ponga enfrente, a innumerables radionovelas
de la W de Siempre en Domingo. En tercer lugar.
No todo es digno de la temperatura a la que el pa­
pel se enciende y arde ni de pesimismos sin tregua.
Más bien hay que comenzar por el conocimiento
del lenguaje, de las convenciones.

Este artículo se autodestruirá en diez segundos.


